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Grupo de Trabajo, Reunión sobre Trata de Personas
Excelencia:

Tengo el honor de dirigirme a su Excelencia en nombre de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) respondiendo a su comunicación de fecha 27 de julio de 2005, en la que se solicita nuestra opinión acerca de temas que se tratarán en la reunión a convocarse relacionada con la trata de personas en la región. Respecto a esa comunicación recibida el 2 de agosto de 2005, tengo el agrado de brindarle la siguiente información como respuesta preliminar de nuestra Secretaría a la citada solicitud.
Tal como es de su conocimiento, los  instrumentos del sistema regional de derechos humanos ofrecen una serie de protecciones relacionadas con el problema de la trata de personas.  Por ejemplo, la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre y la Convención Americana sobre Derechos Humanos, reconocen una gama amplia de derechos civiles y políticos fundamentales, entre los que se incluyen derechos directamente relacionados con la trata de personas, tales como:
el derecho a la vida, a la libertad y a un tratamiento humanitario;
el derecho de los niños a medidas especiales de protección;
el derecho a la libertad de residencia y de movimiento, así como a solicitar asilo en determinadas circunstancias;
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el derecho a la igualdad de protección de la ley y ante la ley y a la protección judicial en cuanto a los derechos fundamentales; y
la prohibición expresa de la esclavitud, la servidumbre involuntaria, el trabajo forzoso y el  tráfico de mujeres.
Además de la Declaración y de la Convención, otros tratados regionales sobre derechos humanos otorgan garantías más específicas. Tal es el caso del Protocolo Adicional a la Convención Americana sobre Derechos Humanos en materia de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (“Convención de Belém do Pará”).


Tal como es de su conocimiento, la Convención de Belém do Pará contiene un conjunto de instrumentos especializados, destinados a combatir la violencia y discriminación en razón de género.

Al formular las normas legales que definen la violencia de género y las obligaciones de los estados para prevenirla y combatirla, esta Convención adquiere especial importancia para el tratamiento del uso de la fuerza y la coerción que generalmente caracteriza la trata de mujeres y niñas.


Esta Convención abarca la violencia que ocurre en las relaciones interpersonales, dentro de la comunidad y la violencia perpetrada por agentes del estado.  El concepto de violencia dentro de la comunidad incluye expresamente, entre otras cuestiones, la trata de personas, la prostitución forzada y el acoso sexual.  Los estados tienen la obligación de actuar con la diligencia debida, investigar y penar ese tipo de violencia y garantizar la puesta en vigencia de la legislación y de otras medidas necesarias para lograr que tales obligaciones se cumplan efectivamente.


Con respecto a los trabajos anteriores relacionados con esta materia, la CIDH en varios estudios e informes, examinó asuntos tales como:


trata de mujeres y prostitución forzosa;


trata de bebés y explotación de niños;


servidumbre forzoza;

el debido proceso que garantice los derechos de los trabajadores migratorios y de quienes los acompañan ; y 

temas vinculados con la expulsión.


La CIDH ha atendido los temas relativos a la trata de personas por medio de su Relatoría sobre los Derechos de la Mujer, así como los concernientes a los Derechos de los Trabajadores Migratorios y  Miembros de sus Familias y a los Derechos de los Niños.


Entre los aspectos que la CIDH confirmó a través de su trabajo, se encuentran la necesidad de combatir la creciente presencia de organizaciones delictivas dedicadas al tráfico de trabajadores migratorios y empleadores que los explotan en su trabajo violando la legislación nacional.  Al respecto, la CIDH recomendó la creación de medidas para controlar, cooperar y remitir las pruebas que puedan ser utilizadas para el procesamiento criminal.  Algunos países deben ajustar su legislación nacional para enfrentar el crimen organizado de esa naturaleza.  La CIDH recomendó además la ratificación del Convenio para la Represión de la Trata de Personas y el Convenio de las Naciones Unidas contra el Crimen Organizado Transnacional y sus dos Protocolos.  La CIDH además señaló enfáticamente que las medidas de fiscalización y control deben ir acompañadas por medidas que atiendan y salvaguarden los derechos de las víctimas.


Quedamos a su disposición, en caso de que necesitara obtener mayor información.


Sírvase usted aceptar, Excelencia, las seguridades de mi más alta consideración.






Ariel Dulitzky






Encargado de la Secretaría Ejecutiva
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